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LO DICHO, DICHO. 

Hemos recibido una carta estúpida, firmada con las 
Iniciales J . de S., que bien pudieran traducirse: jefe de 
secuestradores. 

En ella se nos felicita irónicamente por el valor que 
demostramos atacando á los conservadores, hoy en la 
desgracia. 

¡En la desgracia? liso es falso. En la desgracia sójo 
está el país que los soportó. 

Pero al asunto. Los atacamos: 
Primero, porque nos dá la gana; razón que ellos da­

ban cuando faltaban á la ley. 
Segando, porque lo merecen. 
Y. tercero, para evitar que vuelvan, dándonos por ' 

muy pagados si conl ribuimos á ello, y creyendo haber 
cumplido con nuestro deber como hombres honrados 
y nuestra misión como escritores. 

El sentimentalismo en política ha perdido á los li­
berales españoles, y ya es tiempo de renunciar á él. 

Esto de que cuando los conservadores estén arriba 
nos persigan y ñus arruinen, y cuando caigan exijan 
respetos que no guardaron, para dedicarse tranquila­
mente á minarnos nuevamente el terreno; esto que ha 
sucedido siempre, es necesario que no vuelva* ocurrir, 
á menos que aquí no haya hombres ya más que en el 
nombre, ni caracteres, ni virilidad, ni sangre en los 
partidos liberales. 

¿Están abajo los Conservadores? Pues-* b u adirlos 
más; que al enemigo caido debe dársele el golpe de 
gracia, segnn dijo Pidal (no este del ferro-carril astas 

>. comparsa de Cánovas; su padre.. 
Lo demás es perder el tiempo, y no salir nunca de 

lo mismo: en la oposición, perseguidos; en el poder. 
ios.. 

Y, una de dos: ó no creemos, ó creemos en la efi­
cacia de la libertad para resolver todos los problemas 
políticos y económicos. 

Si es le primero, la dignidad y la conveniencia nos 
aconsejan no perseverar en una actitud que pudiera 
bien calificarse de farsa; pero si es lo segundo, como 
efectivamente lo es, si estanros convencidos de que 
la práctica de la libertad es el único medio de realizar 
nuestras aspiraciones, guerra, y guerra á muerte á 
cuantos se opongan á nuestro triunfo. 

Sobre el más ó el menos, ya nos entenderemos nos­
otros. 

Queda V. contestado, señor de las iniciales sospe­
chosas. 

to-OCftJ-'JvJ 

EL QUE SACÓ LAS CASTAÑA-, 

I sted fué, Sr. Balaguer, todo el mundo lo dice. 
Con aquellos discursos en honor á la libertad, que 

entonces colocaba sobre todo, reanimó el decaído es­
píritu de sus correligionarios, que creían escuchar en 
sus incorrectos períodos los acordes armoniosos del 
himno de Riego. 

Una vez encendido el combustible que habían haci­
nado las torpezas conservadoras, creció el fuego, y á 
su calor surgió aquella crisis temorosa, como algunos 
creyeron oportuno llamarla. 

iQué tiempos aquellos, en que V. hacia el papel de 
precursor, anunciando la buena nueva por campos y 
ciudades! 

Poco faltó para que el mismo jefe que le enviaba, 
volviese á recibir de sus manos el bautismo liberal que 
casi había perdido. 

Pendientes entonces de sus palabras, los constitu­
cionales, entusiastas admiradores de su elocuencia, 
olvidaban los extragos debidos á esa pluma que Y. úni­
camente posee, porque sólo V. en el mundo ha conse­
guido descubrirla. 

Al fin los que aplaudían las peroratas de V., un tan­
to levantiscas, en concepto de la fusión, alcanzaron el 

poder: y llegados á la altura, hicieron lo que en ellos 
es costumbre, retirar con el pié-la escala que les sirvió 
en su ascención dificultosa. 

Esto era lógico, mucho más lógico que el que V. sea 
á la vez liberal y proteccionista. 

La escala, de quedar colocada en el mismo sitio, 
podía ofrecer al enemigo fácil subida. 

Recuerde bien que, en aquellos dias, para V. lo pri­
mero era la libertad, y esta se toma siempre la de 
seguir el camino, que conduce á sus fines. 

Lo cierto es que, contra lo que era de esperar, no al­
canzo V. lugar alguno en el Gobierno, aunque siguió 
liguraudo en el estado mayor de su partido. 

Hoy renuncia V. á esa ventaja, y hasta piensa en 
retirarse á la vida privada, porque al admitírsele la 
dimisión del cargo que en la Jun ta de aranceles desem­
peñaba, no so muestran sus amigos satisfechos de su 
celo e inteligencia. 

En cuanto á lo primero, mal podían concedérselo, 
cuando son ellos los que de. V. lo tienen; y respecto á 
la inteligencia. V. sabe que la fusión necesita toda la 
que tiene, río hallándose por lo tanto en condiciones 
de prodigarlo. 

que tal proceder haya causado á V. al­
guna incomodidad, pero no es causa bastante para 
que quiera abandonar la política, ni mucho menos la 
causa de la libertad, que, según dijo, era para V. sa­
cratísima. 

No es que á esta le sean indispensables sus serví-
linó que un despecho pueril no debe influir en 

la conducta, de un hombre que alardea de político. 
Mas si el desengaño recibido puede tanto que al fin 

se decide á retirarse, sírvale, de consuelo el que SU 
partido no podrá menos de confesar que \". fué el que 
sacó del fuego las castañas. 

Y basta podrá, con justicia, añadir que de ellas ha 
recibida Y. parte. Por lo menos una, no cabe duda 
que le han dado. 

A L D I G T A D < >. 

Sumiso á la evocación 
de un médium afortunado, 
sus deseos ha expresado 

-ta suerte Calderón: 

«Señores, que con festejos 
queréis honrar mi memoria. 
tal vez porque de mi gloria 
os alumbren los rete 

Con profunda gratitud 
y más profunda alegría, 
contemplo a la patria mia 
eslimar g?nJ0 y virtud. 

A mi espíritu es tan cara 
esa gloria terrenal. 
que si no fuera inmortal 
el contento le matara. 

Noble ambición le domina 
de aplauso, fama y honori 
pero sin cintas ni llores, 
sin talco ni percalina. 

El renombre que adquirí 
el fausto pide que entraña 
lo grande, digno de España. 
lo bueno, digno de mí. 

Y' al ver el campo cubiel 
por el raudal desbordado, 
v al labrador arruinado 
de ÉaAiga y hambre muerto, 

Juzgo que mayor di 
habrá de darme sin duda, 
que en mi nombre y en su ayuda 
gastáis de la fiesta el oro, 

Así, á sus preclaros hijos 
honrar la patria procure 
con algo noble, que dure 
más que vanos regocijos. 

Truequen, pues, manos amigas 
los pantanos en vergeles; 
veréis alzarse laureles 
entre las rubias espigas, 

Y fiesta imperecedera 
haréisme que otra no ¡guala, 
pues en cada Abril su gala 
le brinda la primavera.) 

Nada más. en conclusión, 
viene á decir lo dictado 
á un mediUtjl afortunado 
por I). Pedro Calderón. 

EL T0QUE_DE GLORIA. 

Hasta ahora, menos mal; la idea d e q u e cumplían 
con un deber religioso, acallaba en parte sus apeti tos. 
Pero, ¿y desde hoy? 

La primera campanada del toque de gloria, reso­
nando en sus estómagos aguachinados, moverá con 
furia sus dientes mohosos, y la misma debilidad pres­
tará fuerzas á su deseo. 

El borrego, el cabrito, el pavo, la gallina, todo lo que 
baga olvidar la lenteja y la judía, el Cardo y la espina­
ca. iodo será devorado con furia de náufrago ham­
briento, y los devotos de carne y las devotas de hueso, 
no darán reposo á sus piadosas mandíbulas has ta 

ar las cuentas atrasadas. 
Y si esto harán los católicos, que ayunan para ganar 

el cielo, sin duda por no tener otros méritos, ¿qué no 
deberán hacer los constitucionales, á quienes la pala­
bra ayuno aterra, y con razón? 

Echarse sobre los conservadores que se agazapan 
aún en los ministerios, y arrojarlos á empellones de 
allí; que para algo ha sonado el toque de gloria. Bueno 
es que durante la cuaresma política de seis años hayan 
ayunado, cumpliendo los mandamientos de su partido: 
pero no que terminada continúen alimentándose de 
esperanzas, manjar indigesto cuando se abusa mucho 
de él. 

¡Animo, pues , constitucionales desatendidos, que 
os limpiáis todas las mañanas la dentadura con un 
plomero, para quitarle las telarañas, según dice con 
mucha gracia uno de la comunión; ánimo, y á exigir 
de los señores ministros las cesantías de los conserva­
dores, si no queréis que el toque de gloria, tan simpá­
tico p a r » todos, sea para vosotros fúnebre y fatídico! 

— f c ^ = ^ © 9 ^ j - ^ — 

L O S A F I C I O N A D O S . 

De sospechar lo que había de ocurrimos con el títu­
lo de este periódico, algo menos belicoso seria. 

A cada instante nos vemos obligados á sostener diá­
logos parecidos: 

...Son W . los de Ki. MoTtK? 
—Sí, señor. 
—Pues cuenten VV. conmigo y con algunos compa-

Es que... . 
i nos gentes reservadas, moderados Se abolen-

go, y y a saben W. lo bien que hemos hecho siempre 
>sas: es nuestra especialidad. Conque, ya lo -li­

ben YV. Plaza de la Cebada, número 160, á cualquiera 
leí dia ó de la noche. 

- Pero oiga Y 
—Quedamos conformes. 

--¿Es aquí donde se prepara Ei. MOTÍN. 
—Aquí es . 
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EL MOTÍN. 

—En tal caso, oiga V. dos palabras. Yo pertenezco 
al Círculo pues al Círculo nuevo 

Entendido. 
I n señor que ha sido ministro, y que le gusta mu­

cho la bolla, me manda á enterarme de 1" que hay, 
para ayudarles á VV. eu lo que podamos. 

—Antes que V. continúe, yo debo 
—¿Imponer condiciones? Ningunas. Nosotros les 

ayudaremos á VY. gratis, por amor al arte, es decir, á 
los motines. |Y que va á s e r Rojo el jaleo! Ya me estoy 
viendo por esas calles con mi escolia al hombro,—por­
que yo he sido barrendero,—gritando: ¡Abajo el gobier­
no! ¡V no digo nada los empleados cesantes, la policía 
cesante y todas las capacidades cesantes qué pertene­
cemos al Circulo! Va á ser cosa de gusto. 

—Caballero barrendero, yo necesito aclarar 
Nada de aclarar; mientras más tnrbip, mejor. Ya 

sabe V Círculo pues.'.... Hasta la vista.y qué sea 
pronto. 

—¿Cuándo se arma Ei. MOTIX? 
— I.e diré á V 
—Que cuándo se arma; no quiero saber más. 

un constitucional consecuente, miliciano en tiempos 
de Nocedal y Sagasta, sin comer en tiempos canovis-
tas, y hoy hambriento y sin esperanzas. Pero, ¿y ese 
MOTÍN?..... 

—Si V. tuviera la amabilidad 
—¡Amable en ayunas! ¡Bah, bah! Veo que VV. no 

sirven para el paso. Lo tendremos (pie hacer nosotros. 
Pero, por si acaso, Desengaño, 80, boardilla 

Y se va aquel, y ent ra otro, y vuelve otro; todos im­
pacientes y alborotadores, tomando el título del perió­
dico por la voz de sus estómagos de reemplazo, y de­
mostrando que conservador y anarquista viene á sig­
nificar lo mismo. 

Á L O S E L E C T O R E S . 

Yo, que no sirvo para nada; que no soy orador, ni 
hacendista, ni he desempeñado cargo alguno donde 
demostrar mi aptitud; que no conozco ese distrito, ni 
nadie de él me conoce; yo os pido, con el derecho que 
me dan mi insignificancia y mi poca aprensión, vues­
tros votos en las próximas elecciones, en la seguridad 
de que trabajaré con celo has ta lograr una posición 
que me permita vivir después como un Caballé 

I lij i de esa provincia, por cuyos intereses no lie ve­
lado nunca, aun cuando la representé en varias logia 
latur. s; ayer pobre y hoy rico, merced á los negocios 
en que intervine como diputado; ministerial de iodos 
los ; obiernos que saben taparme la boca; siempre dis­
puesto á conceder mi voto en contra de vuestros dere­
chos; yo me atrevo una vez más á solicitar vm 
sufragios, ofreciendo portarme como hasta aquí; siq 
vacilaciones, ni dudas, ni escrúpulos de condiei 

Mi palabra, pues ta al servicio de lo,las las injusti­
cias, y mi voto, sancionando todas las torpezas, lo mis­
mo en los asuntos políticos que económicos; mis rudas 
campañas en contra de la libertad que buscáis; el com­
pleto olvido en que siempre tuve al país que trabaja, 
paga y calla, y la indiferencia con que os traté di 
el momento de presentar el acia de diputado, creo que 
son suficientes méritos para asegurarme la elección 
próxima por ese distrito. 

Estos tres modelos do circular, con pequen; 
riantes, son los que podrían servir ¡i las tres ó cuatro 
mil notabilidades incógnitas ó demasiado conocidas, 
que perturban actualmente al país para reventarlo 
después. 

Damos las gracias á la parte de la prensa que ha sa­
ludado nuestra aparición. 

Diez y ocho individuos han sido condonados á pre­
sidio correccional por las irregularidades descubiertas 
en el apostadero de la Habana. 

Si se hubiera procedido contra todos los ¡rregnlari-
zadores de la pasada situación con la misma energía, no 
cupieran en los presidios, y se daría el caso de que al 
preguntarte á cualquier desgraciado: 

—¿I'or qué está V. aquí? 
Contestara: 
— I'or conservador. 

# 
* * 

Dios estuvo con los carlistas, según Camila. 
Pero tales cosas hicieron, que le obligaron a tomar 

soleta. 
Ya decíamos todos que los carcas estaban dejados do 

la mano de Dios. 
* 

-La historia es maestra de la vida.» 
Esto dice El Diario Español. 
Conformes. 
Por eso trabajamos tanto para evitar que vuelvan 

sus últimos amigos al poder. 

Los vecinos del barrio de .Salamanca han acordado 
invertir cinco mil lluros en el adorno de la calle de 
Serrano, independientemente de lo que cada uno quie­
ra hacer para engalanar los edificios en el Centenario 
de Calderón. 

El colega de donde tomamos la noticia, no dice que 

si' acordara destinar ni dos reales á las víctimas de las 
Últimas inundaciones. 

• • 

Nuestro aprcoiable colega La Prensa Moderna pu­
blica un artículo, rico de datos, sobre el proyectado 
edificio para la Exposición española. 

Leyéndolo, nos liemos acordado desaquello: <IIuélo-
IIII i|iie va á haber palos . parodiándolo .le este modo: 
«Huélome que va á resultar algún gazapo». 

Estaremos á la mira. 

• • 

\ o hace mucho que habia 
en la calle del l'cz un oratorio, 
donde cualquier católico podia 
sacar una alma ó dos del purgatorio, 
si algún negí icii i por allí tenia, 
que á pasar le obligaba 
y al pasar una salve murmuraba. 
Pues bien; allí donde antes 
se levantaba el religioso asilo, 
la impiedad de afanosos ei irciantos 
funda una horchatería, y ¡cosa rara! 
sigue Madrid en calma y tan tranquilo. 
i,luí' extraño es que un presbítero exclamara: 
¡Quantum muíalas, Horchatero, abillo! 

De El Cronista: 
\\ei- se publicó el primer número de un nuevo pe­

riódico titulado EL MOTÍN. 
Para ser democrático el colega, nos parece que sale 

muy pronto.» 
¡Qué inocentada! Los demócratas no hemos promo­

vido nunca motines. 
Algo más, algo más. 
Y por cierto que nos acompañaban los inspiradores 

de El Cronixln. 

• • 

l,os de El Siglo Fuliiro tienen en poco la l 'n ionCa­
tólica, que, según dicen, nació muerta. 

Y eso que está bendecida por casi todos los obispos. 
Bien es verdad, que para los católicos nocedalinos, 

vale una boina más que treinta mitra» que no sean 
como la de Caixal. * 

• -

Los restos de los soldados mu, ¡ios en la campaña 
de África deben animarse entusiasmados en sus tum­
bas, al ver el camino que ha llevado parte de la can­
tidad que, como indemnización de la sangre vertida en 
honor de España, le exigimos á Marruecos. 

• 
• • 

l'.l banquete dado en Sevilla al ¡ir. Homero Roble­
do, lo pagó el Municipio. 

A los tribunales el asunto, en nombre de los des­
venturados faltos ile pan y abrigo. 

¿Con lié derecho, sino, se vá á perseguir en ade­
lante a! que distrae fondos encomendados á su custo­
dia ó administración'.' 

r, .•. 

El de r i t ran iar fio se atreve 
con el alto personal. 
y en no atreve 
que más á su nombre debe; 

Pues probar le rio 
con brío y resolución. 
cpie tiene algo de León, 
á pesar de ser can: 

l'u cura de Barcelona ha negado los auxilios espi­
rituales á un enfermo que se habia casado civilmente. 

¡Duro, duro en esos impíos, herejotesy relapsos! 
Y si se mueren, no enterrarlos en sagrado. 
Y a q u e no se les pueda quemar vivos, llevarlos de 

acá |iara allá después de muertos, 
¡V vivan la caridad y el amor al prójimo! 

En Salamanca se prepara una Exposición de ga­
nados. 

Problema. 
Si en Madrid se celebrara una de perdidos, ¿cuál 

agrupación política alcanzaría el premio? 

Algunos canovistas se hacen constitucionales, como 
Judas se hizo apóstol. 

Para vender al gobierno. 
I.es deseamos el fin de aquél. 

. 
Primo, aunque se muestre tierno, 

si no dimite, no basta; 
que el primo lo fué Sagasta, 
y ahora lo será el gobierno. 

-# 
* '" 

'Nuestros exploradores del África, dice una carta de 
Roma, comienzan á regresar.» 

Nuestros emigrantes, en cambio, ingresan á milla­
res, y no regresan los que en los presidios de la costa 
sufren condenas por delitos políticos. 

Un periódico conservador halla en los constitucio­
nales síntomas de demencia política. 

Es de presumir que el remedio que les aconseje sea 
la dieta. 

» * * 
Otro expediente contra algunos empleados de la su­

cursal del Banco de España en Barcelona. 
¡Para que olvidemos á los caidos! 

De El Tiempo, periódico monárquico y canovista, ó 
canovista y monárquico, que no es lo mismo: 

«Los reyes eran más bien jefes militares; sus infan­
zones y mesnaderos, camaradas en la corte y en los 
campamentos; y escasos debieron ser los provecí ios 
reales en contra de las ventajas particulares, cuando 
hubo un Enrique III que eApefió el gabán para cenar, 
un femando el Católico que se regocijabacomo un es­
tudiante si le servían pollo á la mesa, y un Felipe II 
qne escribía á su ministro: lie comido hoy, y no sé si 
Comeré mañana. 

Eso no va con nosotros. 
• 

• 

Sale el batallón de escribientes y ordenanzas del mi­
nisterio de la (hierra, en la mañana del 11 del actual. 

Llega á la iglesta de San Isidro. 
Se prepara para descatgaf su conciencia, 
«Pero los sabios jesuítas, afirma el colega de quien 

tomamos la noticia, debieron sospechar si seria muy 
pesada para ellos la tarea, y hubieron de decir que se 
lucran con les pecados a otro templo.» 

Yo hubiera hecho lo mismo, hallándome en su pe­
llejo. 

Esos soldados son los que, en unión de sus compa­
ñeros, impidieron el triunfo de los religiosos y bonda­
dosos carcas. 

Y esto uo puede mirarlo con buenos ojos nadie que 
de católico se precie. 

Apenas queda, dicen, en Sevilla, 
de la pasada Inundación vestigio, 
y no me maravilla, 
sabiendo, como sé, por mi ventura, 
que habia allí funciones religiosas, 
según un telegrama, entre otras cosas, 
para favorecer la agricultura. 

• • 

Leemos en La Fe: 
«Por de pronto, hemos mandado pedir un riñe de 

diez y ocho tiros, con el cual nos proponemos cazar á 
todo candidato que pida votos católicos y tradiciona-
listas, y que no sea católico del Syllabus ó tradiciona-
lista de Dios, Patria y Rey.» 

Rifle tiros cazar Es ta gente no sabe usar 
otro lenguaje. 

• • 

Aplaudimos al alcalde de Madrid por la orden q u t 
h a dado de informar sobre el estado de los teatros. 

Pero, no; aguardaremos á ver cómo se cumple. 
Y entonces hablaremos de algunos teatritos, donde, 

en caso de incendio, no escaparían ni las ratas, 
-

,.- i 

Sucesos de la semana: 
dominaron en la villa, 
la peineta, la mantilla, 
el bonete y la sotana 

A un guardia de seguridad le han robado el reloj 
estando de servicio. 

¡Valiente seguridad! 

Un empleado de Granada durante la situación libe­
ral conservadora 

Basta, no diga Y. más. 
Todas las noticias que empiezan así, acaban irregu-

lar izadas. 

l'.n Zaragoza un marido hirió á su suegro, quiso ma­
tar á su mujer y se administró un tiro. 

Partidario de la familia, según Cárdenas. 
I (¡solviéndola. 

• -
«El ídolo de esta situación, según un periódico ca­

novista, es la populachería.» 
¿Cómo no la apoya entonces Romero y Robledo? 

Los gobernadores vienen á Madrid á conferenciar 
con el gobierno. 

Elección en puerta, candidato ministerial á la vuelta. 

A un vecino de Colmenar Viejo le han robado 15.000 
reales une llevaba. 

Según el periódico que dá la noticia, los autores del 
robo eran dos desconocidos. 

Cosa extraña; ya ios ladrones habían llegado á ser 
gente conocida. 

O T B O . 

Moderado en algunas ocasiones, 
Tuvo en otras ribetes de unionista, 
Hasta que al fin tornóle progresista 
El progreso en sus locas ambiciones. 

Aun cuando el genio le negó sus dones, 
Una cartera por azar conquista, 
Y por más que presume de hacendista, 
El mismo Cos-Uayon le dá lecciones. 

No es en corteses fórmulas muy ducho, 
Comete ligerezas de muchacho 
Que acaso á la fusión le cuesten mucho; 

Y aunque algunos le elogien sin empacho, 
A decir la verdad, por lo que escucho, 
E s sólo u n consonante á mamarracho. 

Imp. de M. Humero, Ventura Rodrigues, S H." Arguelles.. 
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